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De manera sintética, la búsqueda de una nueva propuesta 
utópica se focaliza en la transformación de la cultura como 
base para la creación de un nuevo paradigma axiológico y 
práctico. 
Tarea compleja y por demás difícil es la construcción de 
una posición que signifique algo diferente a lo propuesto por 
los filósofos, analistas y teóricos que han trabajado con tanta 
profundidad el planteamiento marxista y su aplicación a la 
situación latinoamericana; como los múltiples y complejos 
estudios, análisis y consideraciones que configuran la tesis 
del desarrollo económico, y su propuesta final que se traduce 
en el neocapitalismo de la supremacía del mercado global. 
Existen intentos más o menos bien desarrollados que tratan 
de encontrar nuevos caminos, pero que necesariamente parten 
del reconocimiento del valor y aplicación que tanto la teoría 
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marxista como su contraparte neoliberal aportan en la búsqueda 
de soluciones. Por lo tanto, más que hablar de un nuevo polo 
de poder axiológico, lo que se puede construir a partir de 
ellos son combinaciones y posicionamientos alternativos cuyo 
fundamento y vigencia tendrá poder en la medida en que se 
realicen actividades y programas adecuadamente diseñados 
y evaluados. Pero en la base del trabajo intelectual está el 
reconocimiento que los modelos socialistas y desarrollistas, 
al hacer énfasis en las facetas de las diferencias sociales o 
bien en las leyes supremas del mercado, no son suficientes, 
si paralelamente no se producen transformaciones de carácter 
cultural.
Es preciso hablar, por lo tanto, de una acción cultural con 
intencionalidad transformadora. El propósito de dicho cambio 
cultural es la modificación en la percepción del mundo y la 
realidad. Tiene como base el desarrollo del potencial humano 
que parte de la conciencia de cada sujeto sobre su potencialidad 
y su capacidad de acción. Incluye además la interpretación del 
mundo y del contexto en que vive el sujeto consciente, para 
entenderlo no solo como límite, sino como oportunidad. Se 
refiere enseguida a la relación con sus semejantes para entenderla 
como ocasión de intercambio, de apoyo y solidaridad; lo cual 
conduce a la construcción de comunidad entendida como 
propósito y uso de bienes comunes. La triple conciencia, del 
yo actuante en el mundo con otros sujetos, se materializa en 
la defensa de lo público, que es la base para la construcción de 
un Estado democrático y representativo de la colectividad. Se 
complementa a nivel social y político mediante la formación 
de naciones autodependientes y autónomas que se asocian e 
integran para la constitución de un continente con vocación 
de trascendencia histórica en el concierto mundial de las 
naciones. En las anteriores afirmaciones se señala el camino 
para la formulación de una utopía alternativa contemporánea 
para la América Latina, cuyos componentes se desglosan a 
continuación.
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A. Desarrollo del potencial humano
El primer componente cultural de la nueva utopía latinoamericana 
lo constituye la búsqueda del desarrollo del potencial humano. 
Sobre la función de lo humano en la dinámica de las sociedades 
se dan varias instancias. Una muy favorecida es la relacionada 
a lo humano como recurso para el desarrollo que, en conjunto 
con las riquezas naturales, la disposición de capitales y los 
adelantos la ciencia y la tecnología configuran la riqueza de 
las naciones. Así, además de concebir el recurso humano sólo 
como elemento clave para la producción y productividad de 
los países, se lo considera capital humano que se enriquece 
con los roles, tareas, funciones y efectividad de las personas 
que configuran a la sociedad en un momento determinado. 
Implícitas en los conceptos anteriores están las capacidades, 
las habilidades individuales y su desarrollo; a la par que la 
inventiva, imaginación, responsabilidad y disciplina personal, 
que hacen efectivo el enorme potencial humano que tiene la 
sociedad en su conjunto. Este último concepto se encuentra 
esbozado en sus principales rasgos en el libro América Latina: 
La revolución de la esperanza. (Salcedo, 1990, p. 260).
El proceso del desarrollo del potencial humano se inicia en 
el interior de la conciencia de cada persona. Ser consciente de 
su propia potencialidad es el punto de partida, conlleva a la 
visualización del mundo que lo rodea, entendido como contexto 
físico y como ambiente social y cultural donde se encuentran 
otros sujetos con quienes es preciso interactuar. La conciencia 
del sí mismo (conciencia personal) sólo se logra mediante la 
intuición del mundo como contexto y como posibilidad. Lo 
social surge en primer plano: comprende el influjo recibido de 
los otros, y el impacto que se logra sobre los demás, mediante 
la acción personal de un sujeto pensante con comportamientos 
comunes y comunitarios (conciencia social). En el mismo acto, 
se da también la conciencia de lo otro físico, como mundo 
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material, que al intuirse como posibilidad se convierte en un 
objeto a utilizar y modificar racionalmente para perfeccionarlo 
y enriquecerlo (conciencia ecológica).
Los tres estadios de la conciencia —personal, social y 
ecológica— tienen como telón de fondo el contexto de los 
valores, las tradiciones, las costumbres, los símbolos, las artes 
y los procesos de comunicación, que en sí mismo constituyen 
lo que podría denominarse el nivel de la conciencia cultural. 
En este nivel se constatan aspectos positivos y elementos 
negativos y limitantes que ponen en peligro no solo la existencia 
del contexto físico, sino de la sociedad en su conjunto y, por 
lo tanto, de la persona como tal. La crítica conducente al 
descubrimiento de los factores positivos y limitantes de la 
cultura es la esencia de una acción cultural, entendida como 
proceso formativo capaz de inducir cambios en las personas, 
los grupos, las colectividades y las naciones. La acción cultural 
constituye la base del enriquecimiento mismo de la persona y 
de transformación del mundo mediante la modificación de los 
comportamientos sociales y productivos.
El logro de una conciencia cultural como mecanismo de 
transformación de valores, actitudes y comportamientos y 
como dimensión holística del desarrollo del potencial humano 
forma parte sustancial del acto mismo de construcción y 
desenvolvimiento de las personas. Es un elemento fundante 
de la relación con la sociedad y con el contexto donde se 
perfeccionan y de hecho se desarrollan tanto los sujetos como 
la colectividad.
Al margen de las consideraciones filosóficas, la tesis 
pragmática del desarrollo del potencial humano la expresan de 
la siguiente manera:
La gente nace con un potencial dado de 
conocimiento biológico, humano e intelectual, 
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que alcanza en mayor o menor grado a lo largo 
de su vida. Casi siempre las personas que 
llegan a ser modelos para otros seres humanos 
son el resultado de una capacidad que se ha 
colmado en parte, de una energía que se ha 
transformado por el interés y los esfuerzos 
continuos, por voluntad férrea e inmensa 
constancia. Los seres humanos vienen al 
mundo con una capacidad extraordinaria, con 
un inmenso potencial para desarrollar, con 
recursos dormidos casi inagotables. Prueba de 
ese potencial son los artistas, los inventores, 
los científicos, los maestros y todos aquellos 
que han sobresalido como líderes y gestores 
de los avances sociales. Las condiciones 
de pobreza y dificultades del contexto social 
a las cuales estuvieron sujetos algunos de 
ellos no les impidió su ascenso y éxito; lo cual 
en gran parte se generó sobre la base de su 
gran potencialidad humana y de los arduos y 
constantes esfuerzos que tuvieron que realizar 
para superar dichas limitaciones. 
(Salcedo, 1990, pp. 173-174).
Esta idea guía permite definir el subdesarrollo como 
el resultado de la acción de personas que no han tenido la 
oportunidad de implementar su enorme potencial humano:
Cuando se ha afirmado que el subdesarrollo es 
la sumatoria de una serie de patologías sociales 
y personales, se está reconociendo que es un 
sistema complejo que tiende a reforzarse como 
tal. La inflación crea más inflación, la deuda 
trata de generar más deuda. La ignorancia y 
la pobreza producen más miseria. El trabajo 
improductivo hace más costosa la vida y 
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disminuye el valor del esfuerzo. El contrabando 
origina más contrabando, la impunidad más 
desvergüenza; la debilidad de la justicia más 
crimen; el desenfreno más vicio. Si no fuera 
porque la sociedad también es capaz de fabricar 
cadenas de causas positivas, muy pronto el 
subdesarrollo desembocaría en el caos. 
(Salcedo, 1990, p. 177).
Teniendo como presupuesto la formulación de la tesis 
central, que el desarrollo se encuentra en la mente del hombre, 
los autores formulan entonces una segunda propuesta sobre la 
forma de solucionar el problema:
La única manera de romper los círculos viciosos 
es volver a la causa de las causas, que no es otra 
sino el hombre mismo. Personas responsables 
producen sociedades responsables. El potencial 
humano es el único capaz de generar potencial 
económico, político y social. Una sociedad de 
gentes capacitadas genera más individuos 
capacitados. Un pueblo es grande y actúa en 
razón de su grandeza.
(Salcedo, 1990, pp. 173-174).
Se plantea entonces el tipo de educación que es necesaria 
y que los autores sintetizan bajo la idea de educación para la 
vida, cuyo significado es la transformación de las personas 
para la creación de una nueva cultura, y de la cultura para 
crear nuevos sujetos del desarrollo:
La primera y fundamental tarea de la educación 
como mecanismo para el desarrollo del potencial 
humano en los países del Tercer Mundo, en los 
cuales grandes porciones de la población sufren 
los problemas de la pobreza, la marginalidad y 
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la ignorancia, es la preparación para la vida. 
Este es el objetivo básico. Educación que está 
fundamentalmente orientada hacia un proceso 
de iluminación. Es la acción de descorrer velos, 
de señalar amplias fronteras, de abrir nuevos 
horizontes, de iluminar los recónditos espacios 
de la menta humana.
Esta educación básica generalmente orientada 
a los adultos, es para la vida y en la vida misma. 
Debe ocurrir en las circunstancias de tiempo 
y lugar que enmarcan el diario acontecer de 
tanos hombres y mujeres, que por razón de 
sus mismas obligaciones no pueden retornar 
formalmente a la escuela. Enseña conceptos al 
parecer elementales pero que se traducen en 
nuevas actitudes y en nuevos valores. Ideas 
sencillas pero que transforman la vida humana, 
tanto en su manifestación externa como en 
la percepción que de la misma y del mundo 
se puede tener. El objetivo de una educación 
fundamental para la vida es facilitar a cada uno 
el conjunto mínimo de elementos que le ayuden 
a vivir en sociedad, conforme a su dignidad de 
persona, en un medio cambiante. 
(Salcedo, 1990, pp. 173-182).
B. El comunitarismo como construcción 
desde lo local
El segundo componente cultural para la posible construcción de 
la utopía latinoamericana alternativa lo constituyen las teorías 
sobre el comunitarismo, que incluyen formas específicas de 
visualizar la organización de la sociedad a partir de lo local y 
con énfasis en los valores y potencialidades de lo regional.
Segunda parte - La utopía en el nuevo mundo272
Las teorías sobre el desarrollo del potencial humano como 
base para la elaboración de un nuevo paradigma latinoamericano, 
implican el reconocimiento de que dicho desarrollo no es solo 
individual, sino que se realiza en el contexto o matriz social 
donde se inscribe la vida de los individuos, pero atendiendo 
siempre a niveles más amplios e inclusivos. Se afirma, además, 
que de no existir dicho componente social, el mismo desarrollo 
del potencial humano sería imposible. Como corolario se deduce 
que el desarrollo humano es una variable de la interacción de 
los individuos con la comunidad global. Es decir, es un hecho 
de carácter comunitario, solidario y universal. 
Sobre este asunto, Charles Taylor, uno de los inspiradores de 
esta teoría afirma:
Recurre a la idea aristotélica del hombre 
como animal social y político que no puede 
autorrealizarse fuera de la comunidad. Según 
esta idea, el hombre sólo puede constituirse 
como sujeto moral dentro de una comunidad en 
donde existe un lenguaje y en donde haya un 
discurso moral. Todos los conceptos morales y 
políticos que usamos como el de persona, de 
dignidad, de autonomía, son logros históricos y 
culturales que necesitaron, para ser aceptados, 
de la existencia de ciertas instituciones y 
asociaciones estables y continuas. Estos 
conceptos no pueden ser considerados como 
elementos a priori que el hombre posee en 
una situación hipotética, previa al surgimiento 
de la política, sino que dichos conceptos 
son el resultado de movimientos políticos y 
sociales, que han quedado plasmados en las 
instituciones47.
47. El ‘comunitarismo’ es definido por sus críticos como todo 
proyecto sociopolítico que pretende someter a los miembros de 
un grupo determinado a las normas que se suponen propias de 
ese grupo o comunidad; en definitiva, controlar las opiniones 
y los comportamientos de todos aquellos que pertenecen a su 
denominada ‘comunidad’. Pierre-André Taguieff, Pero, ¿qué es el 
comunitarismo? Disponible en: http://www.angelfire.com/folk/ 
celtiberia/comunitarismo.html
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Ahora bien, en el comunitarismo se reconoce que las 
variables del contexto social tienen diversas dimensiones. Van 
desde la familia, pasando por el contexto local como el lugar 
de residencia y habitación, hacia contextos más amplios como 
la cultura en lo nacional, regional y mundial, más conocido 
hoy como globalización. Tanto la familia como la localidad 
son los primeros determinantes en el proceso de culturización 
y socialización de las personas, pero dependen a su vez de la 
evolución, dinámica y desarrollo de las regiones, los países y de 
las situaciones nacionales e internacionales que predominan en 
un mundo altamente interconectado.
El aprendizaje de las nociones de solidaridad, respeto, 
interdependencia, expresión de la personalidad, expectativas 
y ejercicio de roles y funciones sociales, ocurren en la familia 
y en la escuela, pero las pautas de asimilación dependen del 
saber acumulado y de las formas de comportamiento que las 
comunidades y toda la sociedad en su conjunto han asimilado, 
seleccionado y filtrado en su devenir histórico. Por esta razón, se 
puede afirmar que el proceso de socialización es un fenómeno 
eminentemente cultural; más aún un proceso donde predominan 
los componentes de la cultura entendida en su dimensión local. 
Es decir, los usos, costumbres, gustos, prácticas, tradiciones, 
folclores y formas de comunicación, todas las cuales 
corresponden a una visión axiológica, propia y específica del 
mundo como contexto global. 
De ahí la importancia de esta concepción, denominada glocal, 
en la configuración de los conceptos de responsabilidad social e 
individual, de expresión libre y coherente de la personalidad, de 
sujeción a los valores humanos que prioriza cada cultura, grupo 
étnico y social, de expectativa de formación para el cumplimiento 
de los roles sociales, de adherencia a las creencias y principios 
trascendentales y religiosos compartidos por las comunidades, 
y de adhesión y pertenencia a las mismas comunidades de 
origen, como valores fundamentales que rigen y determinan 
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los comportamientos de las personas y las posibilidades de 
realización de los grupos a los cuales pertenecen. 
Dada esta complejidad e interrelación no es de extrañar que 
en la elaboración de la utopía contemporánea para la América 
Latina, hayan cumplido una tarea tan señalada e importante las 
experiencias desarrolladas desde la concepción cristiana, para la 
configuración de los movimientos de comunidades de base, que 
tanta importancia han jugado en el intento para la construcción 
de un paradigma comunitario como fundamento para la 
transformación social, económica y cultural del continente. 
De ahí que con el neologismo de la glocalización se 
pretende subrayar lo autóctono y particular en el proceso de 
universalización de la cultura, y se desea obviar la contradicción, 
aparente o real, entre la concepción del Estado comunitario que 
tiene como base la expresión de lo local, y el Estado liberal, 
universal, autónomo y omnicomprensivo, que ha sido consagrado 
como la esencia y expresión misma de la democracia.
C. Priorización de lo público
El tercer componente cultural para la construcción de la 
posible utopía latinoamericana se centra alrededor de la tesis 
expresada por Hernando Gómez Buendía y su equipo al 
afirmar que:
Un rasgo crucial del modo de organización 
social es la mayor o menor eficacia que tengan 
las instituciones para producir bienes públicos. 
(1999, p. 258).
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Lo público, en sentido lato, se define por 
contraposición a lo privado: las leyes, 
convenciones y usos (esto es, las instituciones) 
son públicas precisamente porque restringen 
las opciones arbitrarias o caprichosas del 
individuo. (1999, pp. 17-18).
La consideración de lo público está ligada profundamente 
con la situación histórica del desarrollo de la cultura urbana 
de Occidente, lo que aterriza la construcción de la utopía 
contemporánea en el contexto situacional que ha significado 
una concentración creciente y masiva de los individuos en 
comunidades altamente densificadas. Este es el caso propio 
de la sociedad latinoamericana, que sin haber perdido aún 
su contextualización rural y campesina, sin embargo, se ha 
hecho más densa e interdependiente en las megaurbes que 
concentran además toda la vida cultural y económica y 
regulan el ejercicio mismo de la ciudadanía. El problema de lo 
público se hace más agudo en razón de la difícil adecuación a 
las dinámicas de comportamiento propias de la urbanización 
que viven los migrantes de los sectores rurales. Vivir como 
ciudadano no es solo un problema de residencia física, sino 
principalmente de adaptabilidad cultural.
En este sentido es preciso señalar que la existencia de bienes 
públicos constituye el capital social de una comunidad. Una 
característica de los países de menor desarrollo consiste en la 
carencia de capital social, medido por los bienes escasos que 
además están monopolizados por los sectores más avanzados. 
Por esta razón, las diferencias entre los grupos sociales 
son tan agudas, y cuando sólo se fomenta la producción 
económica, sin ampliar los procesos de distribución de los 
beneficios, se concentran más la disposición de los bienes y 
servicios en los grupos de poder. En lugar de disminuirse se 
ahondan las diferencias. La discusión actual sobre el tema de 
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la desigualdad como resultado del capitalismo en la sociedad 
actual la abrió Piketty48 en su reciente libro (2014). 
Como asunto prioritario en la defensa de lo público es 
necesario construir confianza en la gestión que corresponde 
al Estado en la búsqueda del bien común; asunto que se 
ha deteriorado en función del incremento de los índices de 
corrupción, creando como consecuencia la imposibilidad 
de las instituciones para el logro de la eficiencia social. La 
desconfianza es un rasgo cultural que se autorreproduce y 
consolida en la medida en que se le trata de dar un mayor 
dinamismo a las soluciones que se proponen. 
Papel fundamental para el proceso de construir confianza 
es el correcto ejercicio de las actividades públicas, que 
requieren un liderazgo fundamentado en profundos principios 
éticos, reforzados por programas y acciones eficientes con 
alta repercusión y pertinencia social por su capacidad de 
generar bienes públicos y ponerlos al servicio y uso de la 
colectividad. Algunas administraciones locales han marcado 
hitos significativos en la concepción de lo público como acto 
de transformación de la cultura, porque han promovido la 
ampliación e incremento de las infraestructuras urbanas, y las 
han utilizado como mecanismos para transformar colectiva y 
48. Thomas Piketty es un economista francés, especialista en 
desigualdad económica y distribución de la renta. Desde el 
año 2000 trabaja como director de estudios en la École des 
Hautes Études en Sciences Sociales (EHESS). Actualmente es 
profesor asociado de la Escuela de Economía de París. Autor 
del libro publicado en 2013 en francés Le Capital au XXIe siècle 
(El capital en el siglo XXI) publicado por el Fondo de Cultura 
Económica en español y en inglés Capital in the Twenty-First 
Century publicado en 2014, en el que expone cómo se produce 
la concentración de la riqueza y su distribución durante los 
últimos 250 años. Piketty sostiene que cuando la tasa de 
acumulación de capital crece más rápido que la economía, 
entonces la desigualdad aumenta. Disponible en: https://
es.wikipedia.org/wiki/Thomas_Piketty
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masivamente el comportamiento ciudadano, creando nuevas 
pautas de gestión de lo público con base en  una acción 
pedagógica como elemento fundamental para la consolidación 
de ciudadanía.
Un ejemplo de este modelo fue la Alcaldía de Bogotá de 
Antanas Mokus, anteriormente Rector de la Universidad 
Nacional de Colombia, cuya descripción realizada por quien lo 
apoyo y sucedió en el cargo, se resume a continuación:
La cultura ciudadana y administrativa pública en 
Colombia es un caso de cultura organizacional 
que ha sido estudiado para Bogotá, la capital 
de Colombia por el profesor Paul Bromberg. El 
alcalde de Bogotá en el periodo comprendido de 
1995 a 1997 y actor determinante en la política 
pública de cultura ciudadana y administrativa de 
la administración Antanas Mockus (1995 – 1997 
y 2000 – 2004), plantea cómo la cultura es todo 
aquello que se transmite de una generación a 
otra por medios no genéticos. 
Desde este concepto podemos inferir que la 
reproducción cultural es un problema educacional 
en el que se proyectan principalmente los 
valores, las creencias, los sentimientos, las 
costumbres, las tradiciones, los mitos, los 
rituales, los artefactos culturales de una 
sociedad —lenguaje, jergas, dichos, historias, 
rituales, símbolos, etc.—, sus representaciones 
simbólicas —materiales e inmateriales—, sus 
modos de vida, los pensamientos comunes, 
las experiencias compartidas, el aprendizaje 
común y las expectativas del individuo frente a 
la sociedad y viceversa. 
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La cultura entendida como una relación ínter 
subjetiva sociedad–individuo, se plantea como 
una representación que configura, por un lado, 
el deseo de reconocimiento o visibilidad social 
positiva, el prestigio, y por otro, el temor a la 
sanción social o a la visibilidad negativa, la 
vergüenza. La cultura se define desde una 
construcción social de sentido que fundamenta 
la acción situacional de los actores sociales. 
La cultura ciudadana como producto social, 
se relaciona con los supuestos y creencias 
que tienen en común los actores sociales y 
que, son útiles para aprender a dar respuesta 
a situaciones problema (como lo fue la crisis 
del agua de Bogotá en la administración de 
Antanas Mockus). 
La cultura ciudadana se evidencia en la 
acción situacional, entendiendo por esta, los 
comportamientos observables en la relación 
entre los actores en un determinado contexto 
social. Para el profesor Bromberg, la cultura 
administrativa, es propia de los actores 
organizacionales del aparato de Estado, 
quienes también se juegan como ciudadanos. 
En este sentido cultura ciudadana y cultura 
administrativa van de la mano, siendo la primera 
contenedora de la segunda.49 
49. Disponible en: http://dictionnaire.sensagent.leparisien.
fr/Cultura%20ciudadana%20y%20administrat iva%20
p%C3%BAblica%20en%20Colombia/es-es/
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D. Autodependencia
El cuarto componente cultural para la construcción de la 
posible utopía latinoamericana lo definió Manfred MaxNeff 
en su obra Desarrollo a escala humana y gira alrededor de 
la construcción de la autodependencia, lo cual implica 
autonomía ejercida con responsabilidad que es a su vez 
generadora de la soberanía de los países. Es una verdadera 
respuesta al problema de la dominación y dependencia como 
diagnóstico del subdesarrollo latinoamericano.
El concepto del desarrollo humano a partir de la 
concepción de las necesidades ha sido bien sintetizado por 
Gerardo Brown Gonzáles50 de la siguiente manera:
Entre sus postulados básicos del desarrollo 
a escala humana es necesario destacar 
aquellos que plantean que el desarrollo tiene 
que ver con las personas y, no sólo con los 
objetos, y por lo tanto el propósito esencial de 
todo estilo de desarrollo será el de procurar la 
adecuada satisfacción de la mayor parte de 
las necesidades humanas fundamentales de 
esas personas. En consecuencia, se amplía 
el concepto de desarrollo adquiriendo la 
connotación de desarrollo integral, en el cual el 
indicador principal es la calidad de vida de las 
personas. (en línea).
50. https://www.bing.com/search?q=desarrollo+a+es-
cala+humana&for m=EDGEAR&qs=PF&cvid=6670748 
bbf0b4481a6b5731fde2c2a65&pq=de sarrollo%20a%20
escala%20humana&PC=LCTSDesarrollescala+humana& 
form=EDGEAR&qs=PF&cvid=6670748bbf0b4481a6b5731f-
de2c2a65&pq= desarrollo%20a%20escala%20humana&P-
C=LCTS
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Manfred MaxNeff amplía el concepto de la siguiente 
manera:
El desarrollo a escala humana involucra 
satisfacer las necesidades humanas, exige 
interpretar de otro modo la realidad, es una 
nueva manera de contextualizar el desarrollo. 
El desafío que esta teoría propone estriba en 
que políticos, planificadores, promotores y los 
actores del desarrollo sean capaces de manejar 
el enfoque de las necesidades humanas, 
para orientar sus acciones y aspiraciones. Se 
requiere, por tanto, un enfoque trasdisciplinario, 
en el que política, economía y salud converjan 
hacia un mismo resultado; por ejemplo, los 
economistas con sus políticas afectan a toda 
la sociedad, de modo que, no pueden centrarse 
solo en el tema económico.
El desarrollo a escala humana, no minimiza la 
importancia en la generación de excedentes, 
sino que la subordina a la constitución de grupos, 
comunidades y organizaciones con capacidad 
para forjar su auto-dependencia, decidiendo 
ellos sus destinos y sus propios recursos. El 
rol del Estado sería de detectar estos grupos 
(embriones), reforzarlos y multiplicarlos. Este 
plan micro-social se debe articular con políticas 
globales que hagan más llevadera la precariedad 
en las masas desposeídas. Se impone así, un 
nuevo esquema de mejoramiento de la calidad 
de vida de la población que se sustenta en el 
respeto a la diversidad y renuncia a convertir a 
las personas en instrumentos de otras personas 
y a los países en instrumentos de otros países. 
Así, el desarrollo, visto de esta manera, 
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disminuye la dependencia económica, protege 
la subsistencia, incentiva la participación y 
creatividad, refuerza la identidad cultural y se 
logra un entendimiento de las tecnologías y 
procesos productivos. (1997, p. 112).
E. Integración latinoamericana
El quinto componente cultural para la construcción de la 
posible utopía latinoamericana se focaliza en la integración 
de los países del continente que, si bien tiene sus raíces 
en los sueños del libertador Simón Bolívar, adquiere su 
expresión contemporánea en la construcción y proliferación 
de instituciones que con mayor o menor cubrimiento se han 
creado como mecanismos para llevar a cabo dicho ideal 
(Ricardo Hidalgo, s.f.).
Es una tarea difícil en la cual se dan planteamientos 
divergentes y contradictorios sobre los cuales se establecen 
diferencias conceptuales, ideológicas y políticas muy variadas 
y encontradas. El problema de fondo radica principalmente 
en la naturaleza de los países, diversos entre sí a pesar de 
sus raíces culturales comunes, y en los balances de poder 
que se puedan lograr. El factor de integración que es preciso 
enfatizar para la construcción de la utopía latinoamericana se 
centra alrededor del problema de la asociatividad, que implica 
necesariamente una clarificación y aceptación de fines por 
lograr, lo cuales a su vez pueden ser muy diversos en razón de 
sus implicaciones políticas y económicas, circunstancia que 
genera la necesidad de construir los estatutos más adecuados, 
que requieren sostenibilidad, exigen ciertos grados de 
flexibilidad en función de sus aplicaciones concretas. Los 
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organismos sociales que de allí surgen tendrán una mayor 
vigencia y efectividad en razón de la convergencia sobre los 
fines establecidos y sobre la normatividad que haga efectiva 
y sostenible dicha asociatividad. Al respecto es preciso tener 
en cuenta lo que afirman algunos científicos políticos:
Varios han sido los proyectos de integración 
en América y en su medida cada uno 
ha sido la alternativa de lograr unidad 
frente a las aspiraciones del imperialismo 
norteamericano de imponer su hegemonía 
sobre nuestros pueblos. Los más difundidos 
son: Latinoamericanismo - Panamericanismo. 
Latinoamérica y Panamérica constituyen 
categorías socio-políticas contrapuestas por su 
historia y por la carga ideológica y valorativa que 
cada una de ellas representa. Son expresiones 
simbólicas que dan cuenta de conflictos y 
tensiones producidos en coyunturas históricas 
determinadas y que se presentan en forma de 
opuestos en la medida que connotan distintas 
acentuaciones axiológicas y, por tanto, orientan 
en diverso sentido las decisiones y las acciones.
Cada uno de los términos antagónicos 
connota una determinada manera de entablar 
relaciones entre los países de América Latina 
y de estos con Estados Unidos de Norte 
América. Así, “panamericanismo” alude a 
una interpretación de la doctrina Monroe en 
términos que justifican la hegemonía política de 
los Estados Unidos en el continente americano 
y legitiman la expansión neocolonial de sus 
intereses comerciales mediante el control 
de la economía, la población y los recursos 
naturales. “Latinoamericanismo”, por el 
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contrario, significa un programa de integración 
de los pueblos ubicados al sur del río Bravo y 
de independencia política, económica, social y 
cultural de los mismos, que permita establecer 
relaciones de simetría con los poderosos del 
mundo, en particular con los Estados Unidos.
Más recientemente el neoliberalismo concibe 
la integración como comercio. La mide como el 
crecimiento del comercio intra-latinoamericano. 
Reduce el marco a ese espacio única 
y exclusivamente. América Latina debe 
integrarse con los Estados Unidos en condición 
de apéndice subordinado a la economía 
norteamericana.
Del cruce de estos conceptos con una 
determinada interpretación de la “nación” y de 
“lo nacional” resultan connotaciones precisas 
acerca del modo de establecer lazos de 
solidaridad y criterios de exclusión en el interior 
de los países de América Latina. 
(Terán, 1979, p. 100).
F. Una consideración final: necesidad de 
la transformación cultural
La apuesta por una posición alternativa para la construcción 
de la utopía contemporánea para América Latina se centra 
alrededor de una acción cultural transformadora, que se 
fundamenta en cinco valores básicos: el desarrollo del 
potencial humano, el fortalecimiento de lo local a través 
del establecimiento de comunidades, la creación de capital 
Segunda parte - La utopía en el nuevo mundo284
social capaz de generar bienes públicos, la construcción 
de la autonomía y la autodependencia; y, la integración de 
los países en espacios comunes de desarrollo económico y 
cultural.
Para lograr este paradigma alternativo se propone como 
intencionalidad de la acción cultural transformadora la 
necesidad de trabajar conceptos diferentes sobre la educación; 
la creación de pautas de relaciones primarias como base 
para la socialización de las personas; y, la utilización de 
mecanismos culturales a disposición de las sociedades como: 
los componentes simbólicos, los medios de comunicación, y el 
desarrollo de las artes, el folclor, el lenguaje en sus múltiples 
manifestaciones. Dichos mecanismos se deben orientar a 
crear formas diferentes de ejercer el poder —concepción de 
la política y el Estado—, de cimentar los valores —religión 
y creencias—, de construir la economía —estructuras de 
producción y de mercados— y de utilizar el tiempo vital —
fomento de los valores estéticos, las artes y los deportes—.
En síntesis, la operatividad en la construcción de la 
acción cultural para la transformación de América Latina 
radica en la capacidad de crear las condiciones para acciones 
comunicativas, de establecer redes y hacer surgir instituciones 
sociales, en el marco de la transformación cultural, y de 
acuerdo con los contextos históricos y las condiciones 
políticas que prevalezcan en los diferentes países, regiones, 
grupos y localidades que configuran el complejo y variado 
caleidoscopio que es el mismo continente. 
En el desarrollo de esta argumentación es pertinente 
añadir que la construcción de una utopía alternativa para 
América Latina, fruto de una acción cultural transformadora, 
debe estar sustentada y en consonancia con los parámetros 
expuestos para el desarrollo de la utopía mundial que, al 
cimentarse en las exigencias de la sostenibilidad, toca de lleno 
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con los procesos para el desarrollo humano sostenible y para 
la transformación de la sociedad. Implica, en consecuencia, 
superar  la  trampa de la pobreza como rasgo constitutivo 
del continente, y enfatizar en forma más protuberante los 
esfuerzos para el desarrollo del potencial humano, como la 
gran riqueza sobre la cual se sustentan las sociedades. 
Tarea que solo se logra mediante mecanismos orientados 
a crear adecuados sistemas de información a través de los 
medios; al establecer apropiados sistemas de mercado en 
base a la equidad y la solidaridad; al favorecer el ingreso 
de los países a la sociedad del conocimiento mediante la 
priorización en la ciencia, la tecnología y la innovación 
científica y social; y, en la formulación y ejecución de 
políticas apropiadas según las características culturales y las 
posibilidades de participación de las mismas comunidades, 
que sean a su vez de largo alcance por parte de los gobiernos 
(Abhijit, 2012, p. 372).
Es en el fondo una forma nueva de concebir el humanismo, 
más en consonancia con las exigencias que impone el siglo 
XXI, cuyo sustrato y posibilidad depende en gran medida de 
la posibilidad de generar un universo axiológico y simbólico 
con formas innovadoras de interacción y comunicación, a 
partir del ethos cultural predominante en nuestras sociedades. 
Estos son los asuntos que se tratan en la tercera parte del 
presente libro.

